
La cita era en Río de Janeiro, 
pero la distancia y la falta de re-
cursos de los jóvenes para poder 
realizar tan largo viaje ha dispara-
do la creatividad de las diócesis, 
parroquias, asociaciones, movi-
mientos y colegios. 

Ya ocurrió con Sidney 2008, y 
ahora ha vuelto a repetirse, corre-
gido y aumentado. Lourdes, Ron-
cesvalles o el Rocío han supuesto 
un apoyo para todos aquellos jó-
venes españoles y europeos que 
deseaban participar en la JMJ, 
pero les resultaba imposible viajar 
tan lejos. Roncesvalles, para los 
jóvenes navarros y alrededores; 
El Rocío, para los jóvenes de las 
diócesis andaluzas, y Lourdes, una 
cita más internacional donde han 
acudido por supuesto franceses, 
pero también italianos, holande-
ses, suizos, y un buen número de 
españoles. Entre ellos, una peque-
ña representación de asturianos 
acompañados por el obispo auxi-
liar, mons. Juan Antonio Menén-
dez.

En total, unos 1.500 jóvenes 
se han instalado en Lourdes para 

vivir en la distancia la JMJ, y par-
ticipar con un esquema similar, 
uniendo y compaginando alegría, 
catequesis, amistad y oración.

También durante estos días se 
encuentra en Lourdes el  delegado 
de Pastoral de Juventud de nuestra 
diócesis, José Manuel Vázquez, y 
desde allí asegura que “nos hemos 
encontrado con una organización 
muy buena, con un buen número 
de voluntarios que están haciendo 
muy bien su trabajo, y con unos 
500 españoles venidos de diferen-
tes parroquias y lugares de nuestra 
geografía”. 

Uno de esos voluntarios es Ma-
ría Gutiérrez, natural de Llanes, 
colaboradora habitual del santua-
rio, y que ya participó en Lourdes 
en la JMJ de Sidney. María, ac-
tualmente inmersa en las activi-
dades de la JMJ, afirma que tiene 
la impresión de que “este año las 
catequesis son más familiares, y la 
gente parece que está más abierta, 
participa más, y tiene menos ver-
guenza para compartir sus expe-
riencias, sus dudas y su fe”.               
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Sor Anselma de la Hoz es natu-
ral de un pequeño pueblo de Pa-
lencia, Velilla. Con tan sólo ocho 
años supo que quería entregar su 
vida a Dios, aunque no sabía dón-
de ni cómo. Un tío suyo que co-
nocía el monasterio de San Pelayo 
de Oviedo fue quien le puso en 
contacto con sus religiosas, pues 
“creía que aquí estaría a gusto”.

Entró en el monasterio con 17 
años y actualmente tiene 81, con 
lo que lleva toda una vida como 
religiosa de clausura benedictina. 
Se fió de su tío, y asegura que aquí 
encontró la felicidad de quien sabe 

que está en el lugar donde tiene 
que estar.

Su testimonio, en forma de en-
trevista, escogido precisamente en 
vísperas del día de San Joaquín y 
Santa Ana, parece complementar 
las recientes palabras del Papa 
Francisco sobre los ancianos, que 
recogemos también entre las pá-
ginas de Esta Hora: “los ancianos 
también forman parte de esta so-
ciedad. Ellos no han dejado de 
darnos algo importante: tienen la 
sabiduría, la sabiduría de la vida, 
la sabiduría de la historia, la sabi-
duría de la patria, la sabiduría de 
la familia, y de todo ello tenemos 
necesidad”.                          PÁGINA 4

A pesar de la distancia,
los jóvenes viven la fiesta de la fe

63 años viviendo en el Monasterio de San Pelayo

Una representación asturiana se encuentra participando de la JMJ en Río, y otra en Lourdes, 
estos últimos acompañados por el obispo auxiliar, mons. Juan Antonio Menéndez

Sor Anselma de la Hoz en el patio del monasterio

Familias  
a Roma

VATICANO

 El Pontificio Consejo para la 
Familia del Vaticano ha orga-
nizado para este próximo mes 
de octubre (días 26 y 27) una 
“Peregrinación de las familias 
a la tumba de Pedro”, con mo-
tivo del Año de la fe. 
La idea es que familias de todo 
el mundo, incluidos niños y 
abuelos, puedan reunirse en 
Roma en esas fechas para re-
flexionar sobre el valor de la 
familia como lugar privilegia-
do para la transmisión de la fe. 
En el encuentro tendrán lugar 
dos actos principales que pre-
sidirá el Papa Francisco: por 
un lado, un encuentro de ora-
ción en la Plaza de San Pedro, 
el sábado 26, y una eucaristía, 
en el mismo lugar, el domingo 
27.
La archidiócesis de Oviedo ha 
organizado con este motivo 
una peregrinación, que dará 
comienzo el 25 de octubre y 
finalizará el día 29. En ella, se 
vivirá la experiencia del en-
cuentro en clave diocesana, 
se participará de los actos ofi-
ciales con el Papa Francisco, y 
además, finalizará, el lunes 28, 
con la visita a Asís, ciudad de 
San Francisco y Santa Clara. 
Todo ello acompañados por 
sacerdotes de la diócesis y el 
arzobispo, mons. Jesús Sanz 
Montes. 
Para más información, pueden 
consultar en sus parroquias, o 
llamar al teléfono de la agencia 
Solius: 985.207.650.
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Nuestro tiempo

La JMJ, más cerca de casa
España ha enviado unos 3.000 peregrinos a Río, pero son muchos los jóvenes que no han 
podido permitírselo. Por ello, han surgido alternativas como Lourdes, El Rocío o Roncesvalles

OVIEDO

Y el Papa llegó a Río. La ciudad 
que llevaba preparándose para 
ello desde que recogiese el testigo 
de Madrid 2011, recibiendo en los 
últimos días hasta 70.000 jóvenes 
peregrinos diarios. La tremenda 
urbe latinoamericana se engala-
naba el pasado lunes para acoger 
al Papa Francisco, que llegaba 
tras un largo viaje de 12 horas: 
un vuelo atípico, donde los pe-
riodistas que le acompañaban no 
pudieron entrevistarle, como es 
casi tradición, aunque sí pudieron 
escuchar sus palabras y saludarle 
personalmente. Los periódicos 
se hacían eco al día siguiente de 
las impresiones de sus correspon-
sales con el privilegio de formar 
parte del vuelo papal. Todos ellos 
recogían  con unanimidad la mis-
ma sensación; la de haber estado 
con una persona excepcional.

El número de peregrinos espa-
ñoles ha sido, según datos de la  
Conferencia Episcopal, de unos 
3.000. De Asturias, en concreto, 
tan sólo un grupo de 60 personas 
pertenecientes al Camino Neoca-
tecumenal ha podido viajar hasta 
Río para participar de la JMJ. En 
principio, y de cara a compartir 
sus experiencias con todos aque-
llos que lo deseen, han creado 
una página web www.asturiasco-
nelpapa.hol.es, desde la cual irán 
narrando su día a día desde allí.

Lourdes

Al mismo tiempo, y conscien-
tes de que el viaje hasta Río era 
costoso e inalcanzable para mu-
chos de los jóvenes europeos y es-
pañoles, algunas diócesis han or-
ganizado sus propios encuentros, 
siempre al hilo de la JMJ central 
en Río. 

Es el ejemplo del santuario 

mariano de Lourdes, en Fran-
cia, donde jóvenes europeos de 
los países vecinos como España, 
Francia, Italia o Suiza se reunirán 
para celebrar la fiesta en torno a 
la fe.

Precisamente allí se encuentra 
nuestro obispo auxiliar, mons. 
Juan Antonio Menéndez, que está 
encargado de impartir tres cate-
quesis, dirigidas especialmente 
a los jóvenes allí congregados, y 
que llevan por título “Sed de es-
peranza, sed de Dios”, “Ser discí-
pulos de Cristo”, y “Ser misionero: 
Id”.

La JMJ vivida en Lourdes tiene 
un esquema similar al de cual-
quier Jornada de jóvenes, como 
el víacrucis, la vigilia nocturna o 
la capilla de adoración perpetua, 
pero adapta también sus propias 
características, como la procesión 
de las antorchas o la inmersión en 
las piscinas.

El Rocío de Huelva

Las diócesis del sur de España 
han querido repetir el esquema 
que ya llevaron a cabo en el año 
2008, cuando la JMJ tuvo lu-
gar en la lejana Sidney. En aquel 
momento, aprovechando las in-
fraestructuras y el significado del 
Santuario de El Rocío, celebraron 
una pequeña JMJ en la conocida 
aldea, que en esta ocasión se vuel-
ve a celebrar. Hoy por la tarde co-
menzarán a llegar los peregrinos 
al pueblo de Almonte, desde don-
de recorrerán a pie los 14 kilóme-
tros que separan esta localidad de 
la aldea del Rocío, para llegar allí 
a media noche. Las casas de her-
mandades servirán de refugio y 
lugar de descanso para estos días, 
que estarán repletos de activida-
des. 

Los jóvenes andaluces (unos 
3.500 están inscritos) vivirán esta 

mini-JMJ siguiendo los pasos del 
Papa Francisco en Río, a quien 
verán gracias a la instalación de 
pantallas en el recinto. Además 
de más de treinta talleres variados 
de formación, contarán con las 
catequesis habituales de sus obis-
pos, (cada diócesis con el suyo), y 
celebrarán la vigilia el sábado por 
la noche y la eucaristía final el do-
mingo por la mañana. 

Roncesvalles

La archidiócesis de Navarra y 
limítrofes como Logroño o San 
Sebastián también tendrán su pe-
queña JMJ. Su punto de encuen-
tro será el Santuario de Ronces-
valles, que de ordinario recibe a 
unos 250 peregrinos del Camino 
de Santiago, lo cual creará una 
original amalgama de jóvenes y 
peregrinos que convivirán duran-

te unos días, lo que resultará “del 
todo enriquecedor”, como afirma 
el propio prior de Roncesvalles, el 
sacerdote Juan Carlos Elizalde. 

En total, esperan a unos 500 
jóvenes, a los que se sumarán 
también familias que acudan a 
pasar al menos un día. El esque-
ma también se parecerá al de la 
JMJ de Río, con vigilia del sábado 
y eucaristía final el domingo, que 
se complementará con deporte 
rural, encuentros con los jóvenes 
del valle y formación.

Mons. Juan Antonio Menéndez impartiendo ayer una catequesis en Lourdes. Debajo, 
jóvenes españoles en Río

De Asturias
un grupo de 
60 personas 
pertenecientes 
al Camino 
Neocatecumenal
ha podido viajar a 
Río para participar
de la JMJ

 Si el hombre busca a Dios, es más, si 
Dios sale al encuentro del hombre reve-
lándole su misterio en la creación y en 
la encarnación del Verbo, cabe que nos 
preguntemos ¿por qué los hombres de 
hoy, especialmente los jóvenes no sienten 
aparentemente esta necesidad perentoria 
de buscar a Dios como la cierva sedienta 
busca el agua? ¿Por qué el hombre mo-
derno no tiene sed de Dios, del Dios vivo? 
Efectivamente, algo está sucediendo en 
nuestra cultura, en el pensamiento domi-
nante que adormece y anestesia este ansia 
de ver el rostro de Dios. 

 El relegamiento de lo religioso a la es-

fera de lo privado está produciendo estra-
gos en la vida moral, en el respeto a la dig-
nidad de la persona humana comenzando 
por el respeto a la vida, en la vida social y 
política. El panorama antropológico y so-
cial es el que nos ha descrito en multitud 
de ocasiones el Papa emérito Benedicto 
XVI: el relativismo moral y como conse-
cuencia la crisis de verdad y de valores”.

 Todos tenéis la experiencia de haber 
entablado con otros compañeros de cla-
se o de trabajo un diálogo sobre las cues-
tiones religiosas con vehemencia, con 
pasión, a veces incluso con agresividad. 
Estoy seguro de que algunos de vuestros 

compañeros, vuestros amigos, incluso 
profesores os han criticado con desprecio 
vuestra condición de creyentes. Y con una 
malévola sonrisa os han preguntado por 
Dios, por la fe, por la Iglesia, por vuestro 
comportamiento moral, por vuestro com-
promiso a favor de los que nadie quiere. 
En el fondo no se trata de una crítica, ni 
un desprecio por vuestra fe, es más bien 
una manifestación de deseos de encontrar 
la verdad, de tener la fe que vosotros te-
néis y que os hace tan felices. Por tanto, 
no tengáis miedo de su agresividad ver-
bal, no os asustéis de su sonrisa malévola. 
Tened paciencia y contestad con vuestro 

testimonio personal a sus preguntas”.
 El verdadero discípulo de Cristo no se 

evade de este mundo. No busca en la fe 
una droga que lo adormezca, o un bál-
samo que mitigue sus dolores. Vive en 
constante vigilancia porque le preocupan 
los problemas de los hombres, las angus-
tias de la sociedad, y sabe que desde la fe 
puede ayudar mucho a dar una solución 
adecuada. El discípulo de Jesús tiene una 
importante labor en la vida pública. La fe 
en Jesús le empuja a comprometerse hasta 
el extremo, como él mismo se comprome-
tió hasta entregar su vida por nosotros en 
la cruz.

“El verdadero discípulo de Cristo no se evade de este mundo”
Breve resumen de las tres catequesis que mons. Juan Antonio Menéndez imparte en la pequeña JMJ de Lourdes
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Nuestra Iglesia

No han cambiado su fecha ni su 
lugar para la JMJ de Río de Janeiro. 
Sólo un cambio de Papa: no será 
Benedicto XVI sino Francisco. El 
gran protagonista: el Señor, y la 
juventud particularmente querida 
por Él. A su lado, como un padre, 
está el Sucesor de Pedro que acude 
a esa cita para confirmar la fe en 
los hermanos más jóvenes. En el 
año de la Fe era importante este 
encuentro. Francisco que ejerce 
el ministerio petrino y Benedicto 
en este momento emérito, están 
presentes cada uno a su manera. 
El primero acudiendo a Río y el 
segundo orando desde Roma por 
el encuentro. Serán de Francisco 
las catequesis, de Benedicto XVI 
el mensaje previo como prepara-
ción estos meses atrás.

El tema de esta JMJ es realmen-
te hermoso por su grande calado 
misionero: “Id y haced discípulos 
a todos los pueblos”. Así concluye 
el evangelio de San Mateo. En el 
mensaje para esta JMJ se dice: «la 
célebre estatua del Cristo Reden-
tor, que domina aquella hermosa 
ciudad brasileña, será su símbo-
lo elocuente. Sus brazos abiertos 
son el signo de la acogida que el 
Señor regala a cuantos acuden a 
él, y su corazón representa el in-
menso amor que tiene por cada 
uno de vosotros. ¡Dejaos atraer 
por él! ¡Vivid esta experiencia del 
encuentro con Cristo, junto a tan-
tos otros jóvenes que se reunirán 
en Río para el próximo encuentro 
mundial! Dejaos amar por él y se-
réis los testigos que el mundo tan-
to necesita».

Nuestros jóvenes son un regalo 
para la Iglesia y para la sociedad. 
Y cuando han hecho la expe-
riencia del encuentro con Cristo, 

cuando han escuchado en los la-
bios del Señor su propio nombre 
que les llama como hace un ami-
go, cuando les confía un encargo 
que se convierte en envío, cuando 
les susurra una palabra como se-
creto bendito, entonces el cristia-
nismo vuelve a llenar de vida las 
calles de la ciudad y de esperanza 
nuestros laberintos. 

No queremos evadirnos jovial-
mente con la JMJ al margen de las 
cosas que siguen retando nuestra 
esperanza y nuestra fe. Estamos 
en medio de un mundo que vive 
y entiende las cosas de modo bien 
distinto. Lo estamos viendo al hilo 
de las crisis varias de índole eco-
nómica y política, en las que sub-
yace propiamente una crisis más 
honda que es moral, una crisis del 
sentido y significado. Cuando se 
oscurece el horizonte y parece que 
difícilmente encontraremos sali-
da, entonces los cristianos hemos 
de afirmar con humilde fortaleza 
que queremos vivir no con crite-
rios mundanos, sino con los que 
aprendemos mirando al Señor, es-
cuchando su Palabra y acogiendo 
sus signos y milagros, junto a los 
mejores hijos de la Iglesia que han 
sido siempre los santos. 

Y esta visión es la que provie-
ne de la fe viendo las cosas como 
las contemplan los ojos de Dios 
y no como las maquinan y per-
vierten nuestros intereses y nues-
tras trampas. Una fe que nos deja 
asomarnos a nuestro mundo con 
todo lo que tiene de herida y de 
esperanza, de tragedia y de ma-
ravilla, de gracia y de pecado, 
testimoniando un modo nuevo 
de estar aquí en medio de la so-
ciedad junto a tantos otros. Lo 
afirma con fuerza la primera en-
cíclica del Papa Francisco: «La fe 
nace del encuentro con el Dios 
vivo, que nos llama y nos revela 
su amor, un amor que nos prece-
de y en el que nos podemos apo-
yar para estar seguros y construir 
la vida. Transformados por este 
amor, recibimos ojos nuevos, ex-
perimentamos que en él hay una 
gran promesa de plenitud y se nos 
abre la mirada al futuro» (Lumen 
Fidei, 4).

Con todo nuestro afecto, con 
nuestra oración fiel, acompañe-
mos al Papa Francisco y a los jó-
venes cristianos en esta JMJ en 
el año de la Fe, y que de allí salga 
una nueva generación que for-
me familias cristianas y que siga 
a Cristo en el sacerdocio o en la 
vida consagrada. El domingo pa-
sado el Papa Francisco ha invitado 
a vivir Río de Janeiro escuchando 
las preguntas que nos anidan en 
el corazón. Y amándolas ver que 
sólo en Cristo se halla su respues-
ta. Esto nos hace misioneros de 
una verdad, una bondad y una be-
lleza más grandes que nosotros y 
que coinciden con el Señor. Esto 
es lo que anunciamos yendo has-
ta el confín del mundo para hacer 
discípulos a todos los pueblos.

Oración y servicio: 
ambos necesarios

Brasil: Río de juventud y esperanza cristianas
No queremos 
evadirnos jovialmente 
con la JMJ al margen 
de las cosas que 
siguen retando 
nuestra esperanza y 
nuestra fe. Estamos
en medio de un 
mundo que vive y 
entiende las cosas de 
modo bien distinto

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM
Arzobispo de Oviedo

VATICANO

A partir del episodio del 
Evangelio de la visita de Jesús 
a Marta y María en Betania, el 
Papa Francisco habló este do-
mingo en el Ángelus, en la Plaza 
de San Pedro del Vaticano, sobre 
la escucha de la palabra de Dios 
y el servicio concreto al prójimo, 
que no deben vivirse de forma 
separada, “sino con profunda 
unidad y armonía”, dijo.

 “Ante todo –reflexionó–, es 
importante entender que no se 
trata de la contraposición entre 
dos actitudes: la escucha de la 
palabra del Señor, la contem-
plación y el servicio concreto al 
prójimo. No son dos actitudes 
contrapuestas: al contrario, am-
bas son esenciales para nuestra 
vida cristiana y no deberían se-
pararse nunca, sino vivirse con 
unidad y armonía profundas”. 

“En nuestra vida cristiana –ha 
dicho el Pontífice– la plegaria y 
la acción deben estar unidas 
profundamente. Una plegaria 
que no lleva a la acción concreta 
hacia el hermano pobre, enfer-
mo, necesitado de ayuda, es una 

plegaria estéril e incompleta. 
Pero, del mismo modo, cuando 
en el servicio eclesial la preocu-
pación principal es el hacer, el 
dar peso a las cosas, a las funcio-
nes, a las estructuras y se olvida 
la centralidad de Cristo, no se 
guarda tiempo para el diálogo 
con Él en la oración, se corre el 
peligro de servirse a sí mismos y 
no a Dios, presente en el herma-
no necesitado”. 

Asimismo, en el vuelo a Río, 
en el transcurso de su conversa-
ción con los periodistas, el Papa 
quiso recordar a los ancianos, 
quizá los grandes olvidados por-
que ellos no celebran jornadas 
mundiales, ni tienen la fuerza 
de la juventud: “Los ancianos 
son el futuro de un pueblo. Un 
pueblo tiene futuro si va adelan-
te con todos, con los dos puntos: 
con la juventud, con la fuerza, y 
con los ancianos. Creo que ha-
cemos una injusticia con los an-
cianos: todos somos parte de la 
sociedad, ellos no han dejado de 
darnos algo importante, tienen 
la sabiduría de la vida, de la his-
toria, de la patria, de la familia, y 
de todo ello tenemos necesidad”.

El Papa tuvo también un recuerdo 
especial esta semana para los ancianos 

Convivencia de futuros escolanos
COVADONGA

La Escolanía de Covadonga 
organiza los próximos días 26, 
27 y 28 de agosto unas jornadas 
de convivencia para niños de As-
turias y de provincias limítrofes 
que estén interesados en ingresar 
como escolanos. Esta experiencia 
tiene como objetivo dar a conocer 
a las familias la escolanía, el modo 
de vida de los niños cantores, así 
como su proyecto educativo, de 
formación humana, cristiana y 
musical. Los padres interesados 
en participar en estas jornadas de-

En hora

ben inscribirse antes del día 15 de 
agosto en la secretaría de la esco-
lanía (985.84.60.02), para recibir 

información sobre las jornadas, 
y también becas, matrícula o pro-
gramas de estudios.

Peregrinación a Fátima
AVILÉS

La parroquia de San Nicolás 
de Bari de Avilés organiza, como 
viene siendo habitual en los úl-
timos años durante el período 
estival, una peregrinación juve-
nil a un santuario mariano . En 
este caso, el destino elegido es 
Fátima, un viaje que comenzará 
el próximo 29 de julio, y del que 
regresarán el 8 de agosto. 

Será un viaje sencillo en el 
que se ha intentado ahorrar gas-
tos de múltiples maneras, por lo 
que pernoctarán en albergues, 

y se irán haciendo paradas en 
lugares representativos como 
Guadalupe o el Santuario del 
Rocío. Esta peregrinación, como 
también la del pasado verano al 
santuario de Medjugorge (Bos-
nia), estará acompañada por el 
obispo auxiliar, mons. Juan An-
tonio Menéndez. 

En total participarán unos 35 
jóvenes de la parroquia, en una 
experiencia que habitualmente 
da como resultado una vincu-
lación muy fuerte de los jóvenes 
con su grupo y sus catequistas, 
que continúa a lo largo del año.
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63 años es toda una vida en un 
monasterio... ¿Cómo llegó hasta 
aquí, desde su pueblo?

Sí, entré a los 17 años, pero por 
gusto hubiera entrado mucho an-
tes, porque desde los 8 ya quise 
ser monja. Cuando hice la Prime-
ra Comunión, me pregunté qué 
quería ser, y supe que quería ser 
monja. Se lo dije a un tío mío sa-
cerdote, y él conocía este monas-
terio y se puso en contacto con las 
monjas, vino a verlas, y al volver 
me dijo que le parecía que aquí 
podía encontrar lo que buscaba.

Pero ¿cómo surge una voca-
ción tan temprana? Nada menos 
que ocho años...

Quizá tenía que ver con que te-
nía en la familia una hermana de 
mi padre, monja de la Sagrada Fa-
milia en Francia, dos tíos carmeli-
tas y un tío sacerdote.

¿Cómo se tomó su familia la 
noticia?

Mi padre había fallecido cuan-
do yo tenía 7 años, y yo soy la 
pequeña de cuatro hermanos. Mi 
madre siempre había dicho que 
ella nunca le iba a quitar la voca-
ción a un hijo, y siempre añadía 
“y menos a ti, que sé que quieres 
ser monja”. Pero cuando llegó el 
momento, sí que le costó. Me dijo 
que ya que era la más pequeña, 
había pensado en que me quedara 
con ella. Pero yo le dije “madre, si 
quiere, puedo quedarme. Pero yo 
no voy a ser feliz”. Entonces me 
contestó “no, pues entonces vete, 
porque yo quiero que tú seas fe-
liz”. Después, vino a verme prácti-
camente todos los años, mientras 
vivió. 

Usted no hizo experiencia de 

ningún tipo, probando una tem-
porada, como ahora hacen mu-
chas jóvenes que están planteán-
dose su vocación. ¿Cómo fueron 
sus comienzos aquí?

Pues entré con la ilusión de 
la juventud, y sinceramente, en 
aquel momento nada me parecía 
difícil. Me encontré la cercanía, 
el cariño, la acogida y la alegría 
que vi en todas las monjas, que 
me ayudó mucho. Cuando algo 
me costaba, como levantarme 
temprano, pasar frío (entonces no 
había calefacción), o comer lo que 
no me gustaba, me acordaba de lo 
que dice San Benito en el prólogo 
de La Regla: “que el principio es 
siempre estrecho, pero por el pro-
greso en la vida monástica y en la 
fe se dilata el corazón y se cubre 
con inefable dulzura de caridad 
por el camino de los mandamien-
tos”. Esto me animaba a seguir con 
ilusión. Es verdad que no conocía 
nada, y en mi pueblo no había 
monjas. Pero era algo que yo tenía 
dentro, y tenía que seguirlo.

Después de 63 años aquí, 
¿cómo se logra mantener esa fi-
delidad a la vocación?

Escuchando cada día y llevan-
do en el corazón lo que Jesús nos 
dice en el Evangelio. Sin Él no 
podemos hacer nada. Su palabra 
nos da vida y si es verdadera la fe 
que tengo grabada en las entra-
ñas, ésta me lleva a encontrar los 
ojos deseados que tengo dibuja-
dos en el alma.

Desde esta experiencia de 
vida que tiene, ¿cómo siente que 
su vida ha dado fruto?

Ese fruto que me preguntas... 
no espero verlo en esta vida. Pien-
so que será un regalo, un don 
del Señor. Esta vida no es más 

“Una vida oculta, como todo lo esencial”
Natural de Velilla (Palencia), entró con 17 años en el monasterio y a sus 81, sabe que ha pasado toda 
una vida dedicada a la contemplación. Una vocación de la que fue consciente siendo tan sólo una niña

Sor Anselma de la Hoz, en el claustro del milenario monasterio de San Pelayo

Hermanos nonagenarios, de 
hecho ya adquiridos, o en el trece 
esperados; los aspirantes al gremio 
de vuestro digno equipo con cariño 
os honramos. 
Gracias, Señor por la vida que 
llega a la cuarta edad, danos vi-
virla con gozo, sintiendo contigo 
la paz. ¡Cuántos años de fe viva, 
trabajando en tu heredad, vivien-

do gozosos la espera de llevar a 
tus graneros cosecha de amor y 
hermandad!
La fe queremos que crezca espe-
rando tu llamada, y cuando la 
espera termine, te veremos, sin 
misterio en el gozo de tu mora-
da. A veces en tu granero con el 
humor de tu gracia algunos granos 
se abren pregonando la molienda, 
que en ofertorio diario gustan a su 
vez la ofrenda.
Poco es lo que ya podemos y mu-
cho lo que tú nos llenas, Señor, 
danos sentir tu alegría en dolores 
y penas.

Noventa años contigo…¿qué es de 
lo que mi esperas?, mi nada vuelco 
en tus manos para ver las mías 
llenas. 
Si me das ciento por uno, yo, solo, 

Cofradía de la cuarta edad
Claves

Testigos | Sor Anselma de la Hoz. Benedictina del Monasterio de San Pelayo (Oviedo)

“Entré con la ilusión de la juventud, y since-
ramente, en aquel momento nada me parecía 
difícil. Me encontré la cercanía, la acogida, el 
cariño y la alegría que vi en todas las monjas”

¡Cuántos años de fe viva, trabajando en tu 
heredad, viviendo gozosos la espera de llevar a 
tus graneros cosecha de amor y hermandad! Poco 
es lo que ya podemos y mucho lo que tú nos 
llenas, Señor, danos sentir tu alegría en dolores 
y penas. No tiremos la toalla los que estamos 
jubilados, ni olvidéis hoy en la trilla a los que 
antes sembramos, porque sabemos que Dios está 
sobre las nubes, y su Reino aquí, entre barro

que un camino.
No es fácil explicar la vida 

de una contemplativa en un 

monasterio para la sociedad.  
¿Cómo lo explicaría usted?

Yo pienso que no es fácil expli-

carlo, porque tendemos a valorar 
lo que podemos ver y tocar. Mien-
tras la vida espiritual está oculta, 
como todo lo que es esencial. El 
amor no se ve, y las raíces de un 
árbol tampoco las vemos. Pero 
sin el amor no vivimos, y sin las 
raíces que comuniquen la savia, 
ningún árbol se mantiene en pie 
ni da fruto. Y así es nuestra vida.

El siglo XX, que usted ha vi-
vido casi por entero, ha sido un 
siglo de cambios a gran veloci-
dad. ¿La vida en un monasterio 
va a otro ritmo, o también ha de 
ajustarse a los cambios?

Nosotras notamos que la so-
ciedad cambia, y el monasterio 
también lo hace. Dentro podemos 
cambiar muchas cosas, cambia-
mos incluso el horario, el hábito, 
antes no podíamos salir casi a 
nada, incluso los médicos venían 
al monasterio, y ahora salimos a 
las casas si mueren los padres o 
un familiar. Todo puede cambiar, 
menos lo esencial, que es mante-
ner la vida comunitaria vivida en 
amor y la oración y la alabanza, 
acción de gracias e intercesión.

¿Cómo ha vivido desde el 
monasterio los momentos más 
convulsos de nuestra historia 
reciente?

Nosotros vivimos intensamen-
te el sufrimiento de nuestro país, 
así como el sufrimiento de todos 
los que vienen a vernos, nos escri-
ben o nos llaman para confiarnos 
sus preocupaciones, que procura-
mos tener presentes ante el Señor. 
También constatamos que hay 
mucho bueno en este mundo y 
que Dios sigue amando a su pue-
blo y no lo abandona. A pesar de 
las dificultades, de la crisis y de 
todo lo que tenemos encima.

no llego a medio, con los años 
que limitan y hasta nos doblan 
el cuerpo, nuestras almas ya se 
agitan, de ti esperando el aliento.
Mitiga el dolor de la tierra sabo-

reando tu Reino. María es nuestro 
punto de apoyo hasta escalar el 
cielo.
No sois muchos los del gremio, 
el resto a punto lo seremos, si no 
suena la sirena antes de lo que 
queremos.
Que ¡vivan los adelantados…! Si 
otros no van primero. No tiremos 
la toalla los que estamos jubilados, 
ni olvidéis hoy en la trilla a los 
que antes sembramos, porque ante 
negros nubarrones y lo poco que 
está claro, si sabemos que Dios está 
sobre las nubes, y su Reino aquí, 
entre barro.

Gerardo
Prieto de Dios
Párroco jubilado de 
Pola de Laviana
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